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Cree en el Hijo de Dios 

 

El cristianismo depende 
de los logros de Jesucris-
to, la mayoría de los cris-
tianos son conscientes de 
ello. Sus logros significan 
todo, sin ellos, no sería 
posible convertirnos en 
hijos de Dios. Los cristia-
nos viven conforme a la 
creencia de que Jesucris-
to llevó a cabo lo que 
Dios le envió a hacer. De-
bemos creer en él y en lo 
que hizo.    
 

(Gálatas 2:16) sabien-
do que el hombre no es 
justificado por las obras 
de la ley, sino por la fe 
de Jesucristo, nosotros 
también hemos creído 
en Jesucristo, para ser 
justificados por la fe de 
Cristo y no por las 
obras de la ley, por 
cuanto por las obras de 
la ley nadie será justifi-
cado.  

 
(Gálatas 2:20) Con 
Cristo estoy juntamente 
crucificado, y ya no vi-
vo yo, mas vive Cristo 
en mí; y lo que ahora 
vivo en la carne, lo vivo 
en la fe del Hijo de 
Dios, el cual me amó y 

Pístis  
 
Pístis es la palabra griega 
traducida como: "fe, creer, 
y creencia." El contexto 
determina su significado 
porque puede significar, 
simplemente creer, o, 
puede referirse a la fe de 
Jesucristo, o puede refe-
rirse a la manifestación de 
creencia, que resulta al 
operar el don del espíritu 
santo. 

La Creencia del Hijo de 

Dios (la fe de Jesucris-

to) 
 

(Habacuc 2:4)  He aquí 
que aquel cuya alma no 
es recta, se enorgulle-
ce; mas el justo por su 
fe (la  fe de Jesucristo) 
vivirá. 

La batalla de los senti-

dos contra la creencia  

S 
e libra una batalla 

entre el hombre 

espiritual y los cin-

co sentidos, esta tiene 

lugar en cada creyente 

Cristiano; y el andar cris-

tiano se centra principal-

mente en manejar esta 

batalla. Hemos estado 

discutiendo que para 

aprender el hombre natu-

ral está limitado a los cin-

co sentidos. Tú vas a ser 

confrontado con esta ba-

talla y tendrás que elegir 

tu vía de aprendizaje; ya 

sea, creer en lo que los 

cinco sentidos te dicen, o 

cree lo que la Palabra de 

Dios dice que es la ver-

dad. Discutiremos tanto 

tu habilidad de creer en 

Cristo, como la fe que 

Jesucristo fomentó, es-

pecíficamente su obra 

salvadora.  
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se entregó a sí mismo 
por mí.  

 
Somos justificados por la 
fe del Hijo de Dios. 
 

(Hebreos  12:2) pues-
tos los ojos en Jesús, el 
autor y consumador de 
la fe, el cual por el gozo 
puesto delante de él 
sufrió la cruz, menos-
preciando el oprobio, y 
se sentó a la diestra del 
trono de Dios. 

 
Debemos mirar a Jesús, 
lo que significa aceptar 
sus obras, él es el autor y  
el consumador de nuestra 
fe (creencia). 
 

(Apocalipsis 
14:12)  Aquí está la pa-
ciencia de los santos, 
los que guardan los 
mandamientos de Dios 
y la fe de Jesús. 

 
Mantenemos paciente-
mente esta creencia. 

Obedientes a la Fe 

(creencia) 
 

(1 Corintios 16:13) Ve-
lad, estad firmes en la 
fe; portaos varonilmen-
te, y esforzaos. 

 
Debemos tomar nuestra 
"fe" (creencia) y nuestro 
andar con seriedad. 
 

perversa, Hijos infieles. 
 

(Mateo 23:23) ¡Ay de 
vosotros, escribas y 
fariseos, hipócritas! 
porque diezmáis la 
menta y el eneldo y el 
comino, y dejáis lo más 
importante de la ley: la 
justicia, la misericordia 
y la fe. Esto era nece-
sario hacer, sin dejar 
de hacer aquello. 

 
Esta gente ignoró  la im-
portancia de los aspectos 
de más peso contenidos 
en la ley, uno de ellos 
siendo la fe (creencia sim-
ple). Aunque esto fue an-
tes del cristianismo; aún 
así, la fe (creencia) fue un 
aspecto significativo de 
sus vidas. 
 

(Marcos 4:40) Y les di-
jo: ¿Por qué estáis así 
amedrentados? ¿Cómo 
no tenéis fe? 

 
(Hechos 13:8) Pero les 
resistía Elimas, el ma-
go (pues así se traduce 
su nombre), procuran-
do apartar de la fe 
(creencia) al procónsul. 

 
Ten cuidado con los que 
intentan alejarte de la fe 
(simplemente creer en 
Dios y su Palabra), andan 
por ahí y son personas 
peligrosas.  
 

(2 Corintios 13:5) Exa-
minaos a vosotros mis-
mos si estáis en la fe; 
probaos a vosotros 
mismos. ¿O no os co-
nocéis a vosotros mis-
mos, que Jesucristo 
está en vosotros, a me-
nos que estéis reproba-
dos? 

 
Nuestra misión de toda la 
vida es ser obedientes a 
la fe del Hijo de Dios. 
 

(Judas 1:3) Amados, 
por la gran solicitud que 
tenía de escribiros 
acerca de nuestra co-
mún salvación, me ha 
sido necesario escribi-
ros exhortándoos que 
contendáis ardiente-
mente por la fe que ha 
sido una vez dada a los 
santos. 

 
Como ves, ahora tenemos 
una batalla establecida 
entre los cinco sentidos y 
la fe creyente. Elige la fe 
creyente y siempre gana-
rás   

Oposición a la Creencia 
 

(Deuteronomio 32:20) 
Y dijo: Esconderé de 
ellos mi rostro, Veré 
cuál será su fin; Porque 
son una generación 
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(Romanos 3:3) ¿Pues 
qué, si algunos de ellos 
han sido incrédulos? 
¿Su incredulidad habrá 
hecho nula la fidelidad 
de Dios? 

 
(Gálatas 1:23) sola-
mente oían decir: Aquel 
que en otro tiempo nos 
perseguía, ahora predi-
ca la fe que en otro 
tiempo asolaba. 

 
2 Tesalonicenses 
3:2)  y para que sea-
mos librados de hom-
bres perversos y malos; 
porque no es de todos 
la fe. 

 
(1 Timoteo 4:1)  Pero el 
Espíritu dice claramen-
te que en los postreros 
tiempos algunos apos-
tatarán de la fe, escu-
chando a espíritus en-
gañadores y a doctri-
nas de demonios; 

 
(1 Timoteo 5:8)  porque 
si alguno no provee pa-
ra los suyos, y mayor-
mente para los de su 
casa, ha negado la fe, y 
es peor que un incrédu-
lo. 

 
Espero que entiendas la 
seriedad  de la elección 
que te pido que hagas.  
Elige caminar por la fe 
(creencia) en lugar de  
caminar por tus cinco sen-
tidos. La palabra de Dios 

(Hebreos 10:23) Man-
tengamos firme, sin 
fluctuar, la profesión de 
nuestra esperanza, 
porque fiel es el que 
prometió. 

 
¡Mantente firme en Uni-
dad! 
 

(2 Corintios 4:13) Pero 
teniendo el mismo es-
píritu de fe, conforme a 
lo que está escrito: 
Creí, por lo cual hablé, 
nosotros también cree-
mos, por lo cual tam-
bién hablamos, 

 
Cada uno de nosotros for-
ma parte del cuerpo de 
Cristo y tenemos el mis-
mo espíritu de fe. ¡Qué 
verdad tan fantástica! 
 

(Romanos 12:3)  Digo, 
pues, por la gracia que 
me es dada, a cada 
cual que está entre vo-
sotros, que no tenga 
más alto concepto de sí 
que el que debe tener, 
sino que piense de sí 
con cordura, conforme 
a la medida de fe 
(creencia simple) que 
Dios repartió a cada 
uno. 

 
Cada hombre ha recibido 
la misma habilidad de 
creer en Cristo, ningún 
cristiano está sin esta ha-
bilidad. Los niños, una 

es bastante clara sobre la 
importancia de ser obe-
dientes a la fe.  

Establecidos en la fe. 
 
Se necesita trabajo pero 
debemos estar estableci-
dos en la fe del hijo de 
Dios. 
 

(Hechos 16:5) Así que 
las iglesias eran confir-
madas en la fe, y au-
mentaban en número 
cada día. 

 
Dios es quien produce el 
crecimiento. 
 

(1 Timoteo 6:12)  Pelea 
la buena batalla de la 
fe, echa mano de la vi-
da eterna, a la cual asi-
mismo fuiste llamado, 
habiendo hecho la bue-
na profesión delante de 
muchos testigos. 

 
(Tito 1:13) Este testi-
monio es verdadero; 
por tanto, repréndelos 
duramente, para que 
sean sanos en la fe, 

 
Estamos aquí para ayudar 
a otros creyentes a man-
tenerse sanos en la fe del 
hijo de Dios, y hacemos 
esto enseñando sus lo-
gros, así que no tenemos 
necesidad de trabajar por 
nuestra salvación. 
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vez que son capaces de 
razonar pueden creer; de 
hecho, los niños a menu-
do superan a los adultos 
en su disposición para 
creer.   

Cuidar a otros en la Fe 
 
Finalmente, debemos cui-
dar a otros que también 
creen. 
 

(2 Corintios 1:24) No 
que nos enseñoreemos 
de vuestra fe, sino que 
colaboramos para 
vuestro gozo; porque 
por la fe estáis firmes. 

 
Un cristiano debe desa-
rrollar su habilidad para 
creer en el hijo de Dios y 
debe aceptar la obra com-
pleta de Cristo. Debemos 
ayudar a otros con esto. 
 

(Romanos 14:1) Reci-
bid al débil en la fe, pe-
ro no para contender 
sobre opiniones. 

 
No discutas con los débi-
les, recíbelos y ayúdales 
a crecer. 
 

(Filipenses 1:25) Y con-
fiado en esto, sé que 
quedaré, que aún per-
maneceré con todos 
vosotros, para vuestro 
provecho y gozo de la 
fe 

 

que hacer nada! 

Habilidad para creer 
 
Podemos creer, cuando lo 
hacemos, somos ricos en 
la fe. 
 

(Santiago 2:5) Herma-
nos míos amados, oíd: 
¿No ha elegido Dios a 
los pobres de este 
mundo, para que sean 
ricos en fe y herederos 
del reino que ha pro-
metido a los que le 
aman?  

 
(Gálatas 3:26) pues to-
dos sois hijos de Dios 
por la fe en Cristo Je-
sús; 

 
La fe es esencial para 
convertirse en un hijo de 
Dios. 
 

(Gálatas 5:5-6) Pues 
nosotros por el Espíritu 
aguardamos por fe la 
esperanza de la justi-
cia; 
{6} porque en Cristo 
Jesús ni la circuncisión 
vale algo, ni la incircun-
cisión, sino la fe que 
obra por el amor. 

 
"Creer" está disponible 
para ti y es muy importan-
tes con respecto a tu an-
dar con Dios 
 

(Efesios 2:8) Porque 

Permanece con creyentes 
de un mismo sentir  para 
provecho y gozo de la fe. 

 
(1 Tesalonicenses 3:2) 
y enviamos a Timoteo 
nuestro hermano, servi-
dor de Dios y colabora-
dor nuestro en el evan-
gelio de Cristo, para 
confirmaros y exhorta-
ros respecto a vuestra 
fe, 

 
Timoteo era un líder en la 
Iglesia. El liderazgo puede 
establecer y confortar a 
otros acerca de su fe.  
 

(1 Tesalonicenses 3:5) 
Por lo cual también yo, 
no pudiendo soportar 
más, envié para infor-
marme de vuestra fe, 
no sea que os hubiese 
tentado el tentador, y 
que nuestro trabajo re-
sultase en vano. 

 
Satanás intenta robarte tu 
fe.  Recuerda Juan 10:10 
 

(Juan 10:10) El ladrón 
no viene sino para hur-
tar y matar y destruir; 
yo he venido para que 
tengan vida, y para que 
la tengan en abundan-
cia. 

 
Él hará esto a través de 
enseñanzas contrarias a 
la fe de Jesucristo. ¡Cristo 
ya lo hizo todo para que 
nosotros no tuviéramos 
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por gracia sois salvos 
por medio de la fe; y 
esto no de vosotros, 
pues es don de Dios; 

 
La gracia provee salva-
ción a través de la fe. La 
salvación viene a ti sin 
que tengas que hacer na-
da por ti mismo, excepto 
creer. Este es el regalo de 
Dios para ti. Tú tienes la 
habilidad de creer. 
 
Con Mucho Amor en Cris-
to. 
 

Jerry D. Brown. 


